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LA REFORMA DE LA CURIA ROMANA A TRAVÉS DE LA HISTORIA




    Así como la Ecclesia semper reformanda est, de igual modo la Curia romana ha necesitado siempre ser reformada. Existe, sin embargo, una dificultad evidente: el Nuevo Testamento no nos ofrece ningún modelo claro de la Curia papal ideal a la que podrían remitirse sus reformas. Así que con este tema nos adentramos en la compleja relación entre la Escritura y la Tradición. Este artículo se divide atendiendo a cinco períodos: el primer milenio hasta el comienzo del cisma entre Oriente y Occidente en 1054; la Edad Media hasta 1300, un período en el que se produjo un crecimiento notable de la Curia papal; la Baja Edad Media, que comienza con el papado en Aviñón y llega hasta el Renacimiento; la Contrarreforma y sus consecuencias; y, finalmente, desde la pérdida de los Estados Pontificios en 1870 hasta nuestros días. En la breve conclusión se comenta la extraordinaria naturaleza de la Curia romana: es «la burocracia que más ha durado en toda la historia del mundo».




    La Curia romana ha necesitado siempre ser reformada, e indudablemente lo seguirá necesitando. Si la Ecclesia semper reformanda est, entonces la Curia Romana semper reformanda est. La mayoría de los papas y de los funcionarios de la Curia han sido lo suficientemente sabios y humildes para admitir esta constante necesidad. Pedro se dejó aconsejar por Pablo, que «se encaró abiertamente con él» (Gálatas 2,11), y podemos dar por sentado que este aceptó la ayuda de otros —su «curia», incluyendo quizá la de un amanuensis para escribir sus cartas— al tener que abordar temas tan delicados como la circuncisión y las cuestiones dietéticas.




    Sin embargo, el caso de Pedro nos lleva a un problema patente con respecto a la reforma de la Curia romana. Una reforma implica, normalmente, el retorno a alguna forma original e ideal: re-forma. Pero en el caso de la Curia no existe ninguna estructura clara y original a la que pueda retornarse. Cristo mismo no dijo nada explícitamente sobre el tema, al menos no hay nada que se haya recogido, y los desarrollos bajo Pedro fueron pocos y de índole más personal que institucional. Así pues, con el tema de la Curia romana nos encontramos directamente implicados en el delicado problema de la relación entre la Escritura y la Tradición.




    Hasta 1054




    Durante el primer milenio de la historia cristiana, la Curia papal se mantuvo reducida. Las reformas institucionales resultan difíciles de identificar, porque tenemos que vérnoslas más con una familia que con una institución bien definida. Los obispos de las sedes suburbanas, como también los sacerdotes principales y los diáconos de las parroquias de la ciudad, eran a veces llamados «cardenales», porque eran «bisagras» (latín cardo = bisagra) de la Iglesia de Roma y asistían al Papa con sus consejos y otras ayudas. Además, pronto surgió la casa pontificia. Al menos desde tiempos de León en el siglo V, la mayoría de los papas procuraron conservar la correspondencia importante. Sabemos que existía un reducido grupo de funcionarios dedicados a elaborar y conservar la correspondencia pontificia: amanuenses o secretarios, como también quienes se dedicaban a autentificar y a lacrar las cartas, y archiveros. Podemos dar por sentado que se produjeron cambios o «reformas» en sus deberes de vez en cuando, aunque son pocos los detalles específicos que tenemos al respecto. Cabe imaginar que el papa Gregorio (590-604), que era un prolífico escritor de cartas, haría cambios de este tipo.




    Otra dimensión muy importante de la Curia romana era la que ejercían los legados pontificios, sobre todo los enviados a los concilios ecuménicos. Los papas no estuvieron presentes en ninguno de los siete (u ocho) concilios de este tipo que se celebraron durante el primer milenio —Nicea I (325), Constantinopla I (381), Éfeso (431), Calcedonia (451), Constantinopla II (553), Constantinopla III (680-681), Nicea II (787), y el controvertido Constantinopla IV (869-870)—, sino que estuvieron representados en casi todos ellos por sus legados, que habitualmente eran sacerdotes, aunque hubiera obispos entre ellos, y su número oscilaba entre dos y tres. Sus funciones eran muy importantes: normalmente, si bien no siempre, presidían los concilios y se esperaba que aprobaran los decretos conciliares.




    Estos legados pontificios actuaron correctamente casi siempre, pero no lo hicieron en el concilio de Éfeso de 449, donde representaban al papa León I. En este encuentro aprobaron, en nombre del Papa, la doctrina monofisita del Concilio como también la destitución de Flaviano, el patriarca de Constantinopla. El desconocimiento que los legados tenían del griego, la lengua del concilio, puede explicar en parte su error. A su regreso a Roma, sin embargo, fueron amonestados categóricamente por el papa León, que repudió el concilio y su estatus ecuménico, denominándolo el concilio del «robo» (latrocinium), con cuyo nombre pasaría a la historia. Aquí presenciamos, tal vez, la «reforma» más radical de la Curia romana en su historia: no solo su reorganización o su mejora, sino el rechazo radical del Papa a las decisiones tomadas por sus altos funcionarios.




    Los legados pontificios presidían también algunos concilios locales y representaban al Papa en ocasiones de alto nivel, como las bodas reales o en otras negociaciones con los monarcas. Eran nombrados «ad casum», pero su regularidad implica una cierta continuidad institucional. Sin embargo, el Papa estuvo representado de forma permanente en Constantinopla hacia el fin del milenio mediante los legados, que tenían la potestad de tratar tanto con el emperador como con el patriarca. Esta evolución se describe mejor como desarrollo progresivo u orgánico que como reforma; durante este tiempo no se produjeron «virajes» tan dramáticos como el que sucedió tras el Latrocinium de Éfeso. La confrontación más virulenta aconteció cuando el cardenal Humberto excomulgó al patriarca Miguel Cerulario de Constantinopla en 1054, dando lugar al permanente cisma entre Roma y Constantinopla. Pero en esta ocasión no se produjo una «reforma» drástica de la Curia romana: el papado apoyó la acción de su legado.




    Edad Media hasta 1300




    Poco después del comienzo del cisma en 1054 surgió el movimiento de reforma que está especialmente relacionado con el papa Gregorio VII (1073-1085), «La Reforma Gregoriana». Aunque el movimiento tuvo repercusiones en las relaciones de la Iglesia católica con la ortodoxa y otras iglesias separadas, se trató principalmente de una reforma en el seno de la Iglesia católica: reforma de las relaciones entre el papado y los gobernantes seculares en la cristiandad occidental. El papado deseaba regresar a lo que consideraba una relación más antigua y más apostólica, contrarrestando los abusos cometidos por reyes y otros gobernantes contra los derechos de la Iglesia. La Curia romana entró pronto en juego. Si el papado tenía que hacer cumplir esta política más fuerte e intervencionista, necesitaría la ayuda de una Curia activa y bien organizada. En consecuencia, esta experimentó una mezcla de expansión y de reforma.




    Los cambios estaban ya produciéndose antes del pontificado de Gregorio VII y continuaron después. Los departamentos —dicasteri, como llegaron a denominarse— y sus funciones dentro de la Curia llegaron a distinguirse con más claridad: la Cancelleria, para escribir y sellar la correspondencia papal, la Camera, para los asuntos privados del Papa, y la Penitenceria, para las indulgencias y el sacramento de la penitencia. En el siglo XIII se añadió una institución importante, a saber, la Inquisición, dedicada al problema de las herejías, aunque su vinculación con la Curia se mantuvo de forma indirecta hasta el siglo XVI: funcionaba mediante el encargo que hacía el Papa a ciertos individuos —principalmente frailes dominicos o franciscanos— para que eliminaran la herejía en una zona determinada; no era, por consiguiente, una institución centralizada en el marco de la Curia.




    Junto a estas reformas institucionales, se produjeron también llamadas a una reforma moral. Al crecer la Curia en magnitud e importancia, las llamadas de este segundo tipo se hicieron más evidentes y explícitas. La más famosa fue la del enérgico y santo obispo de Lincoln, Robert Grosseteste, que viajó en 1250 desde Inglaterra hasta Lyon, en Francia, donde se encontraban el papa Inocencio IV y su curia, para protestar contra sus venalidades y abusos de poder. En lugar de concentrarse en la salvación de las almas, decía lamentándose, se centraban más bien en las artes del gobierno secular; así pues, el papado, que debería ser el sol del mundo entero, corría el peligro de convertirse en el Anticristo. El Papa escuchó al obispo, pero no pareció convencerle la necesidad de las reformas propuestas.




    Baja Edad Media




    Las preocupaciones sobre la Curia romana y las peticiones de su reforma acompañaron las vicisitudes del papado durante los siglos XIV y XV.




    Durante casi setenta años, entre 1309 y 1370, la sede papal estuvo en Aviñón, al sur de Francia. El enorme palacio, que aún puede verse hoy en un excelente estado de conservación, se construyó en la ciudad para alojar al Papa y a su Curia. En Roma no había tenido la Curia un espacio tan enorme como el que disponía en Aviñón. Los avances musulmanes por el Mediterráneo habían reducido a Roma al confín de la cristiandad occidental, mientras que Aviñón se encontraba mucho más en el centro. Desde el punto de vista del clima y del control, Aviñón también parecía preferible. El palacio del Papa que se construyó allí puede haber simbolizado el deseo de que la sede pontificia permaneciera en esta nueva localidad, pero también suscitó dudas sobre la naturaleza del papado y de la Curia papal, puesto que ponía de manifiesto que el Papa era principalmente el soberano de todos los cristianos más bien que el obispo de Roma, y era asistido por la Curia papal, no por la Curia romana.




    La Curia de Aviñón era famosa por su magnitud y eficiencia. En efecto, en lo que respecta a su magnitud, era proporcionalmente, atendiendo al número de católicos, mucho más grande que la Curia romana actual, cuyas dimensiones se critican a veces como demasiado grandes. Es decir, para una población católica total (excluyendo, por consiguiente, a los miembros de la Iglesia ortodoxa y de otras iglesias separadas), cuyo número puede estimarse en unos 60 millones de personas en 1300, la Curia de Aviñón contaba con unos 500 miembros, por consiguiente, 1 por cada 120.000 católicos; mientras que la Curia romana actual cuenta con unos 3.000 miembros para más de mil millones de católicos (1.167 millones en 2010, según las estadísticas oficiales del Vaticano; véase The Tablet, 27 de febrero de 2010, p. 31), por consiguiente, 1 miembro por cada 400.000 católicos.
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